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comisión  encargada  por  el  Congrero  para  iaformíf 
•ctfca  del  punto  de  indcpeodeDcia  g-íti^ral  y  abáoluta  con- 
teoido  en  el  acta  del  gicrloso  15  de  septiembre  de  itízt 
co  que  esta  Capital  se  proaunció  por  su  lib.Ttad  separan- 
<jose  de  la  domioacioo  española,  limitaría  á  muy  pecas  linea* 
lu  dictamen  si  po5teriorm?ote  no  hubiese  ocurrido  la  agrega- 
ción de  estas  pruvincías  al  Imperio  mf^-xicaoo,  que  habiendo 
li.'vbo  vacilar  k  los  iocautos,  dividió  la  opinión^  puaco  de 
•cmbrar  dengra  ialameote  la  guerra  civil  eo  nuestro  territorio* 
a.  Pjner  de  manifi'sto  las  razones  que  hubo  para  esta 
•b  rracior,  y  compararlas  coalas  que  sirven  de  fun  iamento 
para  er  gir  en  oacioo  iodr^pendieote  de  cualquiera  otra  na* 
ciüo  ouí'stras  proviocia;  es  ui  deber  del  Coogrrso  que,  de- 
p<ii>itario  de  la  Soberanía  oacicaal,  jimss  dará  un  paso  bdjo 
Jat  8(  mbras  del  misterio,  y  de  la  odiosa  arbitrariedad,  y  la 
razoQ  sola^  y  los  principios  if^concusos  de  la  política,  ma- 
eifstados  de  tul  manera  que  puedan  estar  al  alcance  da 
■lodo  el  que  posea  el  sentido  común,  serán  los  fundameoto* 
incoe trastables  de  todas   sus  decisiones. 

.3.  Guatemala  independiíjote  de  México  bsjo  el  gobierno 
español,  reino  antes,  provincia  dt>spues,  de  la  gran  Monar^ 
<]uia  constitucional  de  España,  mantubo  sin  intervención  da 
Al<íxico  bus  relaciones  directammte  con  la  Metrópoli;  y  iot 
^rberradores  de  Guatemala  jamás  estubieron  sugetos  i  los 
«irrejff>%  y  demás  autoridades  de  aquel  pais.  Aun  mas  se 
pu<íde  asegurar,  á  saber:  que  en  toJo  el  ti.-mpo  de  la  de- 
pendencia y  csclavjtul  americara,  tuvo  Guatemala  mas  reía» 
«ioú¿s   de  «pruAloictwioa    coo  la   ffit:Uo^ulJ,  q^ue  coa  las  dctüiii» 


proviocfas'  cfj'^f^nen'síes  f  ¿un  tj-n'tfoPís  8uy3§.  0=^  «sta  mt* 
ce?a,  si  Gu3íemjÍ3  había  pa^íhlpajo  ea  ía  époja  de  la  ia- 
dcp  ríidsQcia  dei  espífUu  de  liberta J  da  Mí:?:.'o:  ai  bs  pro- 
gresos de  iss  armas  victoriosas  óe  esta  p^re  del  nusv» 
mtisdo  havlan  adebtitar  ía  opiúion,  y  disponrao  nuestra  pro» 
viacia  á  sa^ulif  au  embeje^iJo  jug j,  do  ob>caote,  vivíamos 
incomuoir-'SJos  coa  ouestros  h  rmanos  dá  Míxi:o,  y  jaraá» 
pudioios  auxiliarnos  recprocameote.  Asi  es  quí  en  ij  ds 
síptjeaibre  de  i8ii  el  pueblo  GuacimaSí-co  unido  á  su» 
auíoridaJes  proclamó  su  *n Jependencia,  sio  ningún  gener» 
de  prcteccioQ  por  pirre  de  los  defíosores  d'i  Anahuac— # 
Como  la  provincia  de  Chispa  precedió  i  h  Capital  eo  est« 
paso,  declarándose  ucida  á  M?xi:o,  hubo  oplofooes  eo  nu- 
estra Aiamblea  de  i  niíar  á  C  itapj,  mis  si  Ptieblo  clamS 
altamente  „  Nj  quíreicj»  uaioo  á  M*xico,  iQdvpíoJv'oci» 
absoluta   queremos/* 

4  Si  eríjió  puís,  el  a:ta  m?monbíí  de  aqo-lía  fi:h\  e» 
^üí  convidando  la  Capital  á  las  provincias  á  la  ioJepía» 
deocia,  combocaba  ai  sus  representantes  para  la  furmacioa 
de  un  Congreso  en  que  se  devt'i  tratar  de  la  iodepeadea* 
cia  general  j  absoluta  de  las  que  quisiesen  unirse,  y  for* 
mar  un  pacto. — No  podía  Guateinala,  ni  debió  hacer  otra 
cosa.  Su  acta  es  ug  moáeío  de  liberíad,  y  de  justicia.  Mj 
nos  unió  a  Miéxico,  porque  juzgó  el  Pueblo  qu»  no  cooi» 
benía  dar  un  piso  tan  grave  iocodcideradamente  y  en  con» 
tra  posición  de  su  übertad,  quaodo  aua  oo  bahía  uoa  au:o* 
jridai  uacional  en  México  con  quien  contratar. — Por  lo  de» 
piás,  oo  querjeodo  concrariar  la  opinión  de  avjiaeíloii  que  ha» 
bituados  2I  yugo  de  la  servidumbre  jazgibaa  que  por  ao^ 
«otros  mismos  no  podíamos  formar  uoa  oacion,  y  sostener 
^^Uwitra  iuciepeudcDwia,   Ú€¡ó  el  acta  al  Congreso  la  úiect»ioe 


$ 

■ie   estff   punto;  perqué  el   Congreso  folo  Jasfruido  de  la  vo- 
luntad   ie  los  pueblos,   podía  decidirlo. 

5.  Guatemala  era  libre  é  independiente  de  México  inte» 
de  su  indepeodeocia  del  gobierno  espaSol.  Nj  podía  pur* 
depender  de  zqudla  provincia,  ea  el  acto  de  separarse  del 
dominio  peninsular. — Así  es  que  resistiendo  la  unión  á  Mi- 
sino, usó  de  80  derecho  y  quiso  estar  ea  pnsesioa  de  ¿!, 
liAsta  que  por  uo  maduro  esámeo  do  se  viniese  en  ccno^ 
cimiento  de    que  por  si  podía,  ó  no,  ser  libre  y  soberana, 

6.  Un  Pu;blo  tan  liberal  y  justo  conao  el  Guatemalteco, 
^ue  jamás  pensó  en  conminar  a  las  provincias,  ni  aun  para 
que  te  hiciese  o  libres  de  la  España,  y  que  celebrasen  coa 
el  un  oucvo  pacto  ¿  Ccmo  era  posible  que  al  arrojar  de  si  el 
yugo  espíííul,  quisiese  someterse  á  otro,  que  á  nadie  le  era 
dado  cuQucer  ea  aquella  época  I  por  coosiguieate  quiso  ser 
libre. 

7.  Tal  fué  80  estado  desde  15  de  septiembre  de  21  hasta 
el  s  de  enero  del  siguiente  ano. —  Por  término  de  dies  y 
«eis  meses,  corridos  desde  la  acta  de  agregación  i  Mésico^ 
hasta  el  decreto  del  actual  gefe  político  superior  D,  Vicente 
Filisola,  que  en  29  de  marzo  del  presente  año  propuso  de 
nuevo  á  las  provincias  el  restablecimiento  del  acta  de  15 
de  septiembre,  se  suspendió  la  marcha  de  nuestra  liberta  % 
no  habiéndonos  dejado  de  si  otras  ventajas  la  uaioo  á  Mé« 
^i^o,  que  el  desengaño  de  los  que  pudieron  creer  qae  e» 
llguo    caso  po  :ía    ser  üiil  la    esclavitud   de  un  pueblo. 

8.  i  Pero  cuales  fueron  las  causas  que  compeüeroo  alo» 
cobernaotcs  á  formar  esta  unión  ?  Los  que  informamos,  se- 
#jr,  00  aounjiaremos  otras,  que  las  que  son  cojstaoíes  ea 
«i  oficio  de  JO  de  noviembre  ds  21  del  general  Giinza, 
flirigicatlo   A  Ui  a^uütdoauutct  ti    Uc  U.    AgUsau    Itarbias 
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ft.ho  a'  r^  Se  ectubrí?,  y  tas  qae  ccnsfan  del  jrsni finito  (?e! 
luisíUO  gifs  de  5  de  eaero  de  a 2;  porque  basta  provsfl 
^U3  estas  cauos  tran  mas  e  parenres  que  reales  para  de- 
du:ir  que  grado    de  vaudddüo   podrá    tgaer  Du.'stfa  ucioa  É 

9.  Lis  causas  coDteaidas  en  pI  oficio  ion  i.*Ia  dessproi 
bacioü  de  DU2stra  acia  de  $5  de  septiembre  y  la  amenazt 
de  iovacioQ  de  cuestro  terrltoíir;  coot^nidas  en  el  tíicio  de 
19  da  octubre  del  aña  de  21  del  Profotjpo  de  la  arbitra- 
íiedad,  fíurbide:  2,*  la  unioc  á  México  proyectada  por  K  t 
gobiernos  de  algunas  proviocias,  ^  sosícüida  por  lus  aaibt* 
ciosos:  ó  alucioados. 

10.  Las  maniobras  ocu'tas  de  estos,  no  tuTJeroo  mas  apo^ 
yo,,  para  arrastrar  k  lus  pu  blos  uniios  á  Guatemala  á  U 
uueva  servidumbre,  que  las  causas  dichas.  El  resultado  f-_S 
la  uoion  á  Méxic:;  y  el  modo  coo  qu?  esta  «e  hiao,  la  cosa 
ñas  íoaudita  y  absuída,  que  pu:$o  beberse  imsgioado  ea 
poHiica. 

'  I  .  La  comisión  va  á  provaríc,  pero  antes  hará  un  devlf 
Bojqueio  ¿el  estado  de  la  opiüioo  desd;  15  de  s^ptiembr, 
basta  30  de  noviembre  de  a  i  y  hará  ver  como  pudo  tri- 
tiofar  la  de  uoion  al  Imperio.  Todo  es  meoesíer  se  patea* 
tize  á  Ivs  ojos  del   Congreso, 

12.  El  partido  aoti-indep«odieDte  triunfa  en  esta  Capital 
el  año  de  20  y  el  de  21  hasta  el  memorable  15  de  sep- 
tiembre, en  que  se  haüó  repeDíioci mente  attirido  por  el  en- 
tusiasmo de  los  amigos  de  la  libertad,  que  apoyados  eo  lot 
j-'og'esos  de  la  inl-pendencia  mexicacs,  y  en  el  exerapid 
de  la  provincia  de  Cbiapa,  se  deciciieron  a  soltar  el  yug»  é 
perecer  en  la  demanda;  pero  dichosamente  no  se  €xpírim?nt<> 
fTiúguQa  oposkluu,  j  el  lüberdüímo,   unú  -dp  &U  Uiuuío  tct^ 


á 

^•etn    I  sü«    en'tn'g*"?    con  Ta   mayor    g-'^eroM^aí. 

13.  S;  erigió  uoüjuota  provii^únal  copsultíva,  ccmpu?sta 
de  los  £)'putado«  proviocia'e»,  y  otros  ^í'p^esentaDt^s  qus 
CD  ella  se  dieron  h  las  provincias  que  no  tenían  diputados,  y 
ge  encomenJó  el  manijo  a!  Bigadier  D.  Gdvino  Gainzs,  Sub* 
lúípector  entonces,  y  C'jpicao  general  accidenta!  por  enfer- 
f»edad  del  Ex  tío.  Sr.  D.  Carlos  de  Urrutia  que  era  el  pro* 
pietario.  La  nnagestad,  la  sensatez,  y  prudencia  con  que  aa« 
«htro  gobernó  procedió  en  los  pí¡in;ros  dias  de  i5u  instala- 
ción, 600  constantes  en  sus  actas,  y  estas  harían  un  eterna 
buoor  á  la  fuota  provisional,  á  00  sfr  ahora  eilas  mismas 
el  argumento  mas  poderoso  de  $\i  imbecilidad,  6  del  posCe* 
rior    trastüíDO   de    ideas  en    la    misma  junta. 

14.  Como  naia  se  vanó  en  aquella  épo^-a,  por  moderacioo, 
itadfa  p  rdieron  del  poder  que  ejer:ían  los  enemigos  de  la 
fjdependencis;  y  el  plan  de  Iguala  que  les  ofrecía  un  Mj« 
carca  español  ta  iVIexi:o,  fomentando  sus  eíperanzas  let 
abrió  un  partiJo  en  qui  d:bíaa  volver  á  triunfar  del  libe« 
ralirmo.  Y  desde  luego  se  colocaron  b  jj  la  bandera  triga- 
fantr,  ía  mayor  parte  de  los  españoles  européjs,  empléalo^ 
civiles  y  multares,  eclesiásticos,  y  la  parte  ignorante  del 
pueblo,  que  se  vende  al  dinero  y  los  prestigios  coa  que  8$ 
le  procura  deslumhrar. 

15.  Lx  Junta  provisional  consultiva  que  tenía  en  clerfct 
dias  sus  sesiones  abiertas,  en  breve  ya  00  gustó  de  la  coa» 
correntia  del  Pueblo  y  de  sus  pnicionei  que  en  lo  gene- 
ral desechaba,  desdi  lu'go  porque  las  graduaba  de  inpru- 
deotet,  y  el  etpíntu  público  qus  comenzaban  desarrollarse 
espartó  k  muchos  que  pasando  de  repente  de  uo  estaio  de 
•ervidum^re  al  de  libertad,  oi  aun  habían  imaginado  qoe 
(u^sea  oeceaiario»  para  ser  libres    ios   poderosos  tc&ütí¿&  de 
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ests.  L?3  t?ríuTla«  patrióticas  en  qw»  se  procaraba  i1y<tMP 
al  Pueblo,  ioducíao  terror  al  serviiísufjo,  y  algunos  discur- 
sos pronunciados  eo  ellas  scerca  ds  la  libertad  é  iguaidai 
de  ios  hoaibres,  hicieroa  soltar  Is  mascara  á  jrucbos  qua 
se  véodían  por  jib^rsles,  y  colocarse  bajo  ias  baaieras  dJ 
Iíj?p2rio.-~'N()  se  había  querido  protejar  ia  libartad  y  uoioa 
de  las  proviocias,  que  en  su  raa/oría  estaban  por  el  acta 
de  15  de  septiembre,  dijiodo  trarquiios  á  los  autores  de  la 
dsusiioa  en  sus  maodoi;  y  asi  es  que  después  se  dieroil 
como  unidas  &\  Imp  rio  en  su  totalidad  las  de  Lcoo  y  Co» 
mayagua,  conforme  se  expresa  falaamente  en  la  acta  de  «j 
de  enero  del  año  pa«ado. —  Uoa  fueraa  protectora  de  los 
pueblos,  los  hubiera  uJiido  á  todos  eo  octubre  y  noviem* 
bre  d-'  21  si  se  hubiese  querido.  P¿to  Giioza  era  español 
curopér,  7  por  coasiguiente  partidario  de  la  uaiou  á  Mixi:(i 
l>aj>  cj  plan  4e  Iguala,  que  fué  como  una  trinchera  á  qu4 
te  accgun  los  enenigos  de  la  iodepeodeocia»  Gainza  er^ 
poco  miiiíar  y  lo  poco  que  habla  militado,  lo  hizo  cootra 
los  iodep-nütoíes  de  la  otra  América  siempre  batido  por 
e  los,  cuyos  hechos  prueban,  al  m'.smo  tiempo  el  servilismo 
y  cobardía  de  este  gefe.  La  historia  de  las  revolucioaea 
de  Aiíie'ríca  escrita  eo  fraoceé  los  ha  consignado  ¿  C./mo  ha*» 
bia    de   haber   prot  Jido   la    libertad    contra  su  opiosoo  ? 

J16.  Sj  mandó  á  Ijs  Llanos,  y  T:gUbiga5pa  prim-ro  paa 
divisioo  ül  mando  d¿l  Coronel  Don  Simón  Gutiérrez,  y 
í»rra  al. del  sargünto  raaj/cr  Día  Rafael  Mootufar,  fué  so  a 
con  el  obj  to  de  oponer  una  fueraa  á  los  ÍDíeníos  d.l 
Brigadier  Tiooco  que  ipan,daba  eo  Comayagua,  é  ioteoíaba 
fcg  r  ks  javaccs  de  los  L'apoE,  y  la  piita  de  Tegusi ¿aipa, 
pp  pEra  atacarlo  i  el  mísmr,  y  arrojar  de  alii  á  los  au- 
|u'ts   d¿  la   $t|>atacion  de   ai^uJla    Capital   de   provincia.-^ 
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Ea  aqael  tiempo  Galnza  y  U  Junís  T'^'Í'íV'Ií'  consultiva, 
iotontabao  uj  i.npo<ible  eu  L  on  y  Jomayagüt  cual  era  ooa- 
veucer  á  gentes  quí  no  qa;rían  coaveacersí,  parque  el  sil- 
tema  de  unioa  estaba  en  pro  de  sus  ioteíeses  peísooalís. 
Asi  fué  que  i  nombre  de  las  pro/iacia?  prebriicoí.Taa  la» 
iDírigar.tes    de     sus    respectivas    capícales  ea    este  puuto. 

«7.  En  tales  circunsíancias,  cualquiera  Incideote  favorabl* 
i  las  miras  del  servilismo,  >levú  incMnar  la  bal.icza  en  mi 
favor.  El  terreoo  estaba  preparado  y  los  falzos  creyCiUcf 
declamabao  contra  los  republioaoos  caractTiz-indoIos  de  he* 
fege»  y  fracmaíooes.  Pregeoióse  pues  el  inci lente  de  qu» 
bablam  s  coa  la  llegada  á  esta  Capital  del  Gnpresario  D« 
José  Oíate,  que  llegó  represeatando  el  papel  de  Cip'taa 
del  Imperio  mexicano,  y  embiado  d:l  Geaeralís'ino  liar— 
bi  ie.  El  tal  Oñ¿te  trajo  pliegos,  y  uno  de  ellos  eremos 
que  fui  el  ofí.io  meaciooado  de  19  de  octubre  del  añade 
•  1  que  se  reimprimo,  y  circuló  para  la  unioa  con  el  da 
JO  de  Dovi.'mbre  del  general  Gainza  ¡  eterno  oprovio  pai» 
liuitemalal  A  Onate  se  le  reconoció  y  trató  coa  la  mayor 
considera. ion,  y  los  alcaldes  de  a^uel  ano  dispucieroa  ce- 
lebrar con  uoa  música  tan  fausto  suceto  el  39  de  novi- 
embre. Machos  personajes  contribuyeron  á  ella:  ua  bajo  po« 
pulacbo  precidido  por  los  alcaldes  y  escoltado  por  un  pi- 
quete de  las  milicias,  salió  coa  la  música  k  iasuítar  á  I09 
liberales  y  lo  bicieroa  como  es  su  costumbre.  Lo  cierto  es 
que  se  quejaron  estos  á  la  Junta  provisional  presiJiJa  por 
Hilaza^  y  que  00  se  hizo  ningua  aprecio  de  su  qu  J.-;  an- 
tes bien  eo  aquella  noche  se  autorizó  al  Alcalde  i.*  para 
salir  á  rondar,  cosa  que  nunca,  6  pocas  veces  bacía,  cod 
mas  de  scsenta  paisanos  de  «u  facción  y  un  piquete  del 
^]o  a  siv  útitiHet,  lá^  aoclie  esiaba  etmosa,  ^  un  gru^o  d# 


úlez  y  sefs  p-sír^ríñS  í.'ssfmadfos  snViS  cTe  la  fef*ulí3  patrís- 
tica á  victmtar  por  las  calles  k  Guatemala  libre.  £1  Al- 
caide los  encoütió  coa  su  ronda,  y  sin  mas  delito  Jes  man» 
.¿ó  hscsT  fuego,  y  quedaron  muertos  de  resulta  los  ciuda» 
¿anos     D.   Mariano  B¿doya,  y  D.  Remigio  MdJa, 

1 8.  El  siguiente  dia  85  presentó  ua  grupo  de  serviles  en 
Ja  pla^a,  pidiendo  por  ua  escrito  apoyado  por  el  Sipdi.o 
iegundu  la  expatríacloo  de  los  ciudadanos  que  sostecíao  1» 
¡tpiffiüo  déla  liberta  i  de  so  patria:  el  mismo  dia  se  pu- 
tlioó  bando  prohibiendo  las  tertaíias  patrióticas,  y  cuai¿s- 
.quiera  ctras  juntas,  las  músicas,  los  cohetes,  el  sonrio  de 
jas  campanas  y  se  dictó  quaato  pareció  coatfibuir  al  t^r« 
for  de    los    patriotas. 

.  1 9.  ASguüos,  á  pretesto  ííe  í5evo,:£0!j  fjrraaron  una  cofij/lía 
|>ara  celebrar  solérautmentá  á  la  Virg  n  de  Guadalup-^^,  de 
<5ue  actes  jima's  se  habíao  acoriaio,  cotj  ^l  decigalo  de  ala* 
«liia;r  q  la  multitui  ignoFaotí  de  esta  Capsea?,  A  conse^ueni- 
<ria  se  vieron  señales  en  el  Cieloí  nueva  npaíiJoa  do  4jü5J« 
•daíupe  en  las  nuvcs,  flí  aquí  el  triunfo  compSíío  del  <.í!F- 
jKiimp,  que  u^ó  de  todos  los  medios  que  están  á  su  aU 
canee  para  la  uüíoq  á  Mé«'co.  Pjro  es  menester  entrar  ev 
jmaíeria? 

eo.  ¿Q  i^en  habíj  sutcrizado  al  déspota  Iturbide  par»  isr 
|3provar  la  asta  de  15  de  síptierabr?,  y  pr'.sentarse  coa 
910  aspecto  hostil  á  Guatemala?  ¿quien?  su  despotismo  solo, 
y  la  imbecilidad,  de  nuestro  gobicrio,  81  Gjinz;?,  «1  la  Juita 
frovisioí-al,  8Í  el  estado  militar  hubiísea  tenido  alguna  ener-^ 
jgía  y  valor,  j)rnás  el  opresor  de  Mexi-o  sí  hubiera  atrivi* 
^0  á  fijar  los  limites  del  í  ^iperio  hasta  el  l>tmo  de  Paoa^ 
fr.s;'jimás  ius  tropas  hubieran  pasado  de  los  CucSumatá»* 
4^3^^  peto  cü  t^QUmv^  .^uidadoi,  ó.lu&  ^ue  b¿bú  |a.  e«up^ 


f^araíoí.  Los  petrictas   no  tec/an   armaj,  y  se  taílaban  opri- 
■lides. 

ai.  Si  los  países  iJraitrcfes  linl>iesen  de  estar  mídos  bajo 
tin  gobierne,  porque  80d  limitrcfes  |  perqué  Irurbide  do  fija 
les  limites  de  tu  Imperio  en  el  Polo  zrtico?  ¿perqué  no  co- 
irenzó  fallando  contra  la  Corstitucioo  Aaglo  americana,  una 
Vez  qu¿  ti  plan  de  Iguala  era  el  mas  adecuado  según  de- 
cía, psra  hacer  felices  h  los  pueblos?  Cinco  iril  soldados 
}q  ¿ginarios  h  las  órdenes  del  Conde  de  la  Cadena.  H¿  aquí 
i]  derecho  en  que  gpoyó  gus  pretenciones  contra  Guare- 
oióia;    pero    aquí  tecía  sus    agentes. 

9  3.  Recibido  el  tficio  de  19  de  octubre,  Gairaa  lo  pre- 
sepia  á  ia  Jurta  corsultira,  y  un  terror  pánico  verdadero, 
6  ipartnte,  produjo  el  acuerdo  que  consta  en  el  oficio  del 
expresado  gefe  de  30  de  noviembre.  Temi<5  la  Junta,  ó  no 
^ijjüu  que  se  tratara  de  defenza.  Entonces  por  una  contra* 
diiion  Diauíficsfa  de  sus  principies,  acordó  consultar  k  los' 
fyui  ffo  ic•nto^;  para  que  en  sesión  pública  dijesrn  si  se  udiíh, 
6  ro,  á  México.  Primera  causa  de  nulidad  de  la  unioo.  Eí 
terror.  Ningún  acto  a  que  compele  la  fuerza  es  libre.  Nia- 
gun  ac£o  que  no  sea  libre,  puede  ser  cbligatcrit,  porque' 
asi  lo   dicta  la    raacn   en  fsTor  de   la  libertad. 

23.  Ergafiados  los  putb.'os  por  las  sugestiones  de  los  par- 
tldaiios  del  Iirperir,  que  les  prometían  montes  de  oro  y 
otiaff  felicidades,  que  solo  en  su  imsgioacion  podían  existir, 
con  tal  que  se  agregasen  á  Me'xioc,  querían  mas  bien  pro- 
bar esta  felicidad,  que  no  la  guerta  que  los  amenaz£:b¿;  y 
estos  pueblrs  fueron  aquellos  que  firmaron  la  mayoría  del 
acta  de  único,  aquellos,  que  slo  proporer  condlricnes,  no 
advirtifron  que  formaban  un  pac»o  de  vergonzosa  esclavituJ, 
fccubciaado    tu   propia   t;LÍ¿tciJa     pc.icica  cq  iu    libcxt¿J« 


íeíiunñs   csmi  ñe  nnlldai  d&  la   unión.  Et  engaña. 

34.  La  convocatoria  de  los  ayuníamieníos  á  decidir  de  ua 
«cíe  de  tsrasña  importancia,  caso  que  hubiess  un  hombre 
solo  medianaroente  versado  en  los  prioeipios  del  derecho  pof 
lííico  que  la  juígase  conforme,  oi  fué  general  á  todos  los 
ajcaíásmieiítoj,  ni  estos  fueron  unifornies  en  su  opioion,  ni 
?e  esperaron  las  contestaciones  de  muchos  que  se  habían  re- 
tardo: en  suma,  no  pudo  graduarse  quaí  era  el  voto  de  su 
anayoría.  T^rceí-a  y  cuarta  causa  de  nulidad  la  providencia 
en  sí  msma^  y  el  modo  de  ejecutarla  sin  esperar  la  contes- 
tación  de    muchos    ayuntamientos» 

35.  La  acta  de  unión  hecha  á  5  de  enero  del  ano  pasad» 
etobmioistra  é  la  comisión  estes  datos:  Biu.:ho  mas  la  dis- 
cusión de  la  junta  que  precedió  en  que  el  Sr.  D,  José  del 
Valb  opuso  k  la  unión  sin  condiciones  rasooes  y  prioci» 
píos  de  derecho  incoDírastables;  jepetidos  y  mejor  espía- 
eados  en  la  exposición  que  ha  hecho  imprimir  en  Mélico 
lobre  este  asunto,  y  que  ia  comisión  ¡asga  se  traiga  á  ia 
vista,  y  se  consfjbe  agregada  á  t-ste  informe  en  el  archiva 
del  Congreso.  Nula  y  de  ningún  valor  la  medida  de  con- 
sultar á  los  ayuntCimientos,  es  también  vicioaa  por  loa  de- 
fectos que  padecii);  y  absurda  la  determi&acion  de  la  Junta 
prov¡£Íort5¡],  que  jufgó  valida  la  arosiacion  de  un  Pueblo  ú 
ctro  Pueblo,  hallandoce  discordantes  sus  miembros,  y  tia 
formalizar  ptr  medio  de  tratados  y   condiciones  el  pacto, 

ié.  El  otro  pre testo,  6  causa  paia  la  unión  á  México,  fui 
]a  desidencja  de  las  provincias  de  Cuma^agua,  Nicaragua; 
y  Chiapa  con  Qufsaltenaogo.  La  de  las  primaras  mat  apa- 
rente que  real,  porque  sus  partidos  mas  considerabíes  esta* 
tiaa  con  cosoírcs,  se  debié  á  la  ¡odoleoda  de  nuestro  go- 
IkfUQ^  gue  co  cuido  de  psot^jer    la  ¿íbufcsá  de   ios  pus" 


t» 

Mo%  ni  áe  abogar  e?  germen  dé  la  división.  Paro  ya  que 
«e  hizo  eso,  Guatemala  coa  los  puebles  que  permanecían 
noidos,  de  vio  llevar  adelante  la  execucion  de  la  acta  di  i¿ 
de  septiembre;  porque  tampoco  Iturbide  dijo  jamás  que  era.* 
plearía  la  fuerza  centra  las  proviacias  que  quislesea  coa* 
servar  su  libertad,  siao  en  el  caso  de  que  fueran  imbadi* 
das  por  estas,  las  que  se  quisieran  unir  expontanearaente  al 
Imperio.  El  oficio  de  19  de  octubre  dirigido  al  Ajunta- 
miento  de  Chiapa  eo  que  también  se  anuncia  la  divisioa 
del  Conde  de  la  Cadena,  asi  lo  indica.  Nuestro  gobierna»' 
que  había  dejado  extraviarse  sin  oposición  á  las  capitales 
de  Comayagua  y  León,  y  deipues  á  Quesaltenangc,  cítsba 
iriiy  lejos  de  forzarlas  á  la  ucioo  con  nosotros,  y  por  con- 
figuiente  no  debió  temer  tanto  la  fuerza  de  iturbide;  y  el 
pretesto  de  la  agregación  de  aquellos  puebloj,  no  fue  real- 
mente mas  que  ua  pretesto,  para  asociarnos  ea  la  totalidad 
é  Méxi  o. 

47.  No  es  fácil  persuadirse  que  la  Junta  provisional  con- 
sultiva, que  había  desplegado  los  mas  bellos  principios  dé 
la  política  en  los  oñcios  de  22  de  octubre  j  8  de  no- 
viembre de  3  1  para  persuadir  á  la  unión  á  los  gobiernos 
de  las  capitales  de  provincia,  Coraayagua  y  León,  hubiese 
tan  pronto  olvidado  aquellos  principio»  inconcuso?,  que  qui- 
siese imitar  el  cxem^lo  de  los  que  los  habían  desconocido.  En 
efecto,  basta  leer  aquellos  oficios,  pzra  combeooerse  de  que 
la  unión  á  Mésico  seguo  se  hizo,  fué  nula  aua  en  coa- 
cepto de  los  miembros  de  la  Junta  provisional,  qui  acor- 
dó la  consulta  á  los  Ayuntamientos  y  la  unión  misma.  Las 
actas  y  oficios  de  la  junta  y  gobierno  da  San  Salvador^ 
convencen  esta  verdad  hasta  la  evidencia.  Pero  Guatemala 
ha  recobrado  h\x    libertad,  y   ya   00   devsJios    hablar   uatf 


de  b  nall;!2i!  ie  h  sgregScído    i  MJjdjo,  por  cuanto  ái  %i 
•ea,  d  no  necesaria  es^a   agregación. 

28.  ¿  Milton  y  msiJio  ie  habitaotes  sifualos  eo  una  estea- 
cioQ  de  teífeno  de  25)  leguas  cuairadas,  es  niiüero  com- 
peíeote  para  poder  furmar  uuj  nación.  Lí  corai.*ioa  jazg* 
que  para  taata  tierra,  es  muy  corto  el  Bám'ri>  de  ios  híra-! 
fares  que  ía  habitan;  pero  hasta  ahora  jainJs  há  visto  ea 
Diogua  estadista  fixar  este  número  de  suerte  qae  se  hajra 
calculado,  porque  tampoco  es  posibíe  sagitarb  á  calcu'o  el, 
qu2  bastaría  para  formar  no  gobierno  ioiepenüíot  .  Todas 
los  hombres  han  nacido  libres,  y  ua  puñado  de  ellos  eo 
íoüiedad  iotioia  entre  si,  y  sin  sugacioo  alguna  á  otra  souie-. 
dad,  pudiera  llamarse  en  concepto  de  los  que  ioforman  uaa 
?;2CÍor;  tendría  ua  régimei  de  gobierno:  subsistiiía  de  lo  que. 
k  tierra  le  diese:  se  mukipH.'arn:  inventaría  medios  4e  sa-, 
tisfacer  sus  oec^sidades;  y  llegaría  á  ser  grande  y  opulenta» 
coa  tal  que  uq  eccmigo  poderoso  no  viniese  á  extermiaarl;?» 
6  sugetarla  k  la  esclavitud.  Esta  idea  tomada  de  la  miira* 
natarakza,  representa  el  origen  de  todas  las  naciones,  pe* 
quenas  ca  sus  principios,  y  grandes  con  el  tiempo,  si  na 
ban  sido  extermioa  Jas  por  otras.  Debería  pues  calcularse  et 
tümero  de  individuos  que  pueden  formar  un  pueblo  tadí», 
pendiente,  no  ea  razón  precisamente  de  sus  fuerzas,  6  re-. 
cursas  para  subsistir  aislado,  »ino  en  razón  de  los  riesg'ís 
que  h  rodean  por  parte  de  otros  pueblos  contra  los  cuales  ten- 
diíí  que  defenderse,  Supóngase  que,  no  existe  ningún  riesgo,^ 
y  entonces  en  nada  ioíluje  el  nü  ñero  de  habitantes,  ó  la, 
extensión  de  terreno  en  q'js  viven,  para  que  pusdaa  ser 
libres,  y   formar   de  sayo  una  nación, 

8$.  Pero  ú  se  supooen  estos  riesgos,  es  mípest^r  indagar  de 
docde  pu^dea  y^aa^w»  »i  ao  ¿>>}ic<í  ¿vic¿(iu¿,  ó  resiáür   ua<i 


lnva?fon  por  jf:  qo!»  ©fro?  pusVos  po?i-í(i  auxrJarTe  con  mai 
probtitud  jr  eficacia:  con  que  cotidicioneí;  y  por  última  i 
cpsta  de  quieo  ie  veadtán  e.^tos  aasilioí,  porque  si  una  oa* 
«ií.D  Ümitro.e  no  pudiese  dcteaderlo  con  una  escuaira  ca- 
Muño  lo»  riesgos  le  amenazao  por  la  mar,  y  Í03  suxlüoi 
qu;  le  pudiere  dar  por  tierra  fuisea  escasas,  .líuy  tardíos, 
y.  costólos  tanto  que  no  pudiera  sufragarlos  el  Paobío  au- 
xiliado   j  de    que    le  serviría  conñiar  coa  otra  mas  pojeroso  I* 

30.  Guatemala  confina  con  Colombia,  y  Méjico:  no  tznii 
la  invaoion  de  estas  naciones:  pudiera  temur  la  de  oirás  e» 
tus  costas.  Me'xicu  no  tiene  marina,  y  los  pontos  iova* 
dibles  están  i  zoo  á  400  y  á  700  leguas  de  aquel  pai»: 
medían  caraioos  fragosos,  y  largos  despoblados  g  co'oo  pues 
[odia  auxiliarnos  si  fuésemos  imbadidos  de  los  extraogero» 
por  el  corte    6   el  sur   en    nuestras    costas.  ¿ 

31.  Se  dirá;  que  agregándonos  é  M.-xico,  esta  potencia 
Kflntendiia,  una  fuerza  permanente  en  nuestro  territorÍ9 
para  defendernos  ¿  pero  quien  costearla  esta  fuerza,  Mexfcs 
é  Guatemala?  sin  duda  que  Guatemala;  y  un  exercito  per» 
maneóte,  es  mas  ruinoso  eo  ua  pais,  que  cualquiera  inva* 
cion  eii  é!. 

32.  Los  soldados  de  linea,  consumen  mucho,  y  no  pro- 
ducen nada:  de  ordinario  no  ciaaea  on  üü:íq  ea  qj¿  eotre- 
t«nei$e  caando  no  estaa  di  fiocloa,  y  h  onosidal  ío!  hiZ9 
tj.'iosoi:  casi  todos  son  céüb.'s,  y  todos  quieren  tener 
mugeret:  la  prostitacioo  se  aumacta,  y  la  reprodunioa  ds 
fcinfo  iodiviiuo  de  uno  y  otro  sesa  83  hace  nula.  La  tropa 
de  linea  es  además  invención  da  los  tiranos  para  oprimir  i 
los  pueblos,  y  ella  sabe  cumplir  coa  su  dever  ¿  qu;  major 
dv'Sgracia  ?  P¿rd;r  la  liíjertad  de  h;cho,  porque  pudiera  su- 
Céucr  tjuc  éigiiuo    idUbtua  (¿a  iaiao»!a,  Qsto  seiía   lo  misiiíji 


^u?  ínsgeuBf  Queseras  propíelad?s  áe  m'e-fo  <Je  los  Ta.íro^ 
Btg»  Si  Méaíco  pues,  oo  pijede  damos  auxlliot  suficientes, 
prootos,  y  sia  gravamen  contra  nuestros  enemigos  ¿á  que 
conduce  en  nuestro  beneficio  que  nos  agreguemos  á  éi  I  Cu- 
ando México  hubiese  de  auxiliarnos  por  temor  de  sus  pro- 
pios riesgos,  cada  haría  por  nosotros  aunque  de  ello  nos 
bubiess  de  resultar  utilidad;  de  la  misma  suerte  que  si  noso- 
tros ayudásemos  á  aquella  nación  por  defendír  la  nuestra, 
33.  México  no  tiene  necesidad  de  nosotros  para  nada  j  quirría 
recibirnos  en  su  asociaoioo  solo  por  haceroos  bien  ?  £a  tal 
caso,  le  resultaría  un  gtavRtntn  á  esta  nación,  y  las  nacio- 
nes en  sus  contratos  no  buscan  gravámenes,  sino  aumenta 
de  bienes  y  su  propia  utilidad.  Una  nación  poderosa  cuando 
adquiere  doniiuio  sobre  otra,  ao  ba  á  emplear  sus  fuerza» 
y  8U  poder  en  engrandecería;  lejos  de  eso  eo  esquilmaría, 
porque  asi  saca  utilidad,  y  purqae  quitándoles  esta  utilidai 
ú  los  pueblos  sometidos,  los  hace  dévlles  é  incapaces  de 
fübsiraerae  á  su  dominación,  üaa  larga  y  iolofosa  experiea- 
cla  nos  hizo  conocer  esta  verdad  bajo  el  yugo  español,  y 
üca  nueva  experiencia  menos  larga,  pero  mas  dolorosa,  no» 
la  ha  dado  i  conocer  bajo  el  domíaio  de  M^^zico.  ¿Que  bie« 
ees  hemos  sacado  de  nuestra  agregación  ?  ninguno:  pero  lo« 
Ocales  que   hemos   sufrido    son   graves   y    multiplicados. 

34.  Apenas  se  dio  eo  i¿  de  septiembre  el  clamjr  de  iibsr- 
Csd,  cuando  se  suscitó  á  qui  y  eo  provincias  una  facción 
ominosa  en  su  contra,  que  nos  sometió  á  México.  Ei  pro- 
testo mas  plausible  eo  la  aparieocia  que  oueatro  gobierno 
bBÜaba  para  uoircos,  fué  el  de  conservar  la  unión  de  lar 
provincias  cun  la  Capital,  mas  las  provincias  se  qu^daroo  dcS 
unidas  de  la  Capital  y  de  sus  partidos  que  estaban  unidos 
ÍL  esta.  Primer    ei'ecto  de  la  uniou   k  Máxico  la    detunit^n  dt^i 


BQcstrat  provincias  enire  sf^  y  ouu  de  sus  part'ichs.  S.  Sslva- 
dcjí  no  quiso  obiáecer  á  la  uoion  cou  México,  porque  su 
gobiera»  era  iiustraio,  y  patriótico;  el  Pueblo  valieute  j 
liberal. 

35.  E!  traidor  Gainza,  que  no  había  querido  proteger  co» 
las  armas  á  los  pueblos  de  las  proviocias  des'jíiidas  cossíra 
•US  opresores,  desplegó  toda  so  energía,  y  euarboió  el  ne- 
gro estandarte  del  servilismo  contra  la  liberrai  y  S.  Salva- 
dor. Sus  hueitcs  fueron  rechazadas  igaomiaicsaaiente.  Los  Saa- 
Baivadoreños  no  se  aprovecharon  dt  la  rictoria.  Gaiaza  üa* 
0,0  laS  tropas  expedicionarias  de  Méjcico,  instigado  por  al- 
gunos vicionarios  de  esta  Capital,  que  creyeron  ver  per- 
didos sus  caudales  si  los  patriotai  guerreros  intetitabao  ven- 
garse de  sus  agravios:  nuevas  empresas  contra  S.  Salvador: 
«mpresas   «jue    cubrirán    de   oprovio  eterno    i   sus  autores, 

36.  Segundo  efecto  perniciuio  de  la  uuion  a  México,  /« 
guerra  cWtl. 

37.  El  xegimea  descavellado  que  Iturbide  adoptó  ea  Mé- 
sico  para  su  perdicioo,  produjo  una  orden  suya  dividiendo 
el  bermoío  reino  de  Guatemala  ea  tres  ccmandancias  de  ar- 
otas,  con  el  objeto  de  tratarnos  militarmente  bacieado  de- 
«tparecer  asi  de  la  faz  del  universo  político  una  oaciua 
que  podía  tti  tfmula  de  la  soya,  en  premio  de  su  some* 
timieoto.  Prohibía  otra  óideo  impjriaJ,  prever  aquí  niogua 
empleo  sin  consultar  á  Ménico.  La  Eipaña  no  babú  hecho 
otro  tanto,  g  Que  diremos  de  sus  tribunales  militaras,  de 
su»  reglameatvS  oprecibos  del  comercio,  de  sus  iíuposJ:rlo- 
ncs  del  contumo  y  los  efectos  al  viento,  de  su  papsl  mo* 
Deda,  y  deraa's  proyecto»  absurdos  §  |  que  diremos  ?  que  el 
yugo  mas  horroroso  pesaba  ya  sobre  nuestros  cuellcí.  Ttr* 
(61  efecto  dé  uuií^tra  uaioa  á   México,  la   ssclavitud» 


tf 

. .  37.  M31  sf  Ta  comnfoa  qo'sí^M  enam-far  los  Jafforqü'^  -fé 
ella  POS  haíi  prov;nido,  no  acsbepa,  baste  decii:  que  el  -.l^zo 
«ocia!  se  hsbia  roto  entre  las  partes  que  componen  el  todo 
cíe  nuestra  nación,  que  los  progresos  de  nuestra  represen- 
tación se  habían  paralizado;  que  ya  no  podíamos  Limar 
pactoSf  ci  dar  un  paso  asia  la  feliJ.Jad;  que  ia  hacienda 
nacional  se  ha  agotado  en  gueiras  de  que  00  podíjn  resuU 
tar  sino  males,  y  que  prosigue  agoCindose  eo  manCtoer  sol- 
dados  de   cuyas   armas     no   necesitamos. 

36.  No  obsraote,  se  nos  pu  liera  objetar,  qae  el  gobicrr» 
mexicano  ba  h  mudar  en  un  todo  y  que  los  males  qa¿  he- 
mos sufrido  eraa  consigiiientes  al  trastorno  que  sufrip  U 
Dación  cuando  se  exaltó  íturbide  a!  trono;  p?ro  de  cual- 
quier manera  que  México  se  constituya,  un  país  detoíci»- 
do  diütauce  del  centro  del  poder,  padece  sieiiipre  muchot 
gravámenes,  aun  para  tener  una  represeo:eacion  en  él.  AJe« 
más  de  que  las  naciones  libre?,  00  sUmpts  lo  son  fuera  de 
iná  ciirta  área.  Roma,  oprimió  á  las  provincias  que  vo- 
luntaria, 6  involuotariamente  se  le  habían  agregado.  L^s 
españoles  se  dieron  una  Constitución  libera',  cuyo  bcoefíco 
ÍlÍIuxo    apenas    llegamos  á  experimentar  los   americanos. 

39.  Tenemos  la  saiisfac^ion  de  qui  libre  la  nanon  mexicant 
en  sus  primeros  pronunciamientos,  corsiJeró  el  territorio  da 
la  cuestra  como  independiente:  opinando  los  liberales  de  allJI 
como  los  de  aquí  en  pro  constantemente  de  la  santa  liber- 
tad. Existen  muchos  documentos  eo  que  está  apoyada  ests 
asersion, 

40.  Siempre  es  m  j->r  disponer  uno  libremente  de  si  mis- 
W,  que  estar  sugeto  i  la  voluntad  agena.  Asi  se  opina  eí 
hvoi  de  todos  les  hombres  en  particular,  g  porque  no  ea 
íaVO£  di  .las  au$as  que  coa  el  aombr¿   d¿  aacioBw»  fuc.uaa 


Us  mismos  f«"nSríí?  Sobre  fofo  «effor,  5  qaVn  r»<5s  llama 
i  la  agregacioc?  nadie,  ¿  quieo  ainanaaá  iinpaiir  nuestra  li- 
bertad? Dioguoo,  ¿qu2  piJe  nuestra  «ituacioo  libre  7  ais- 
lada?  que  tecganoi  uo  gobierno,  6  qut  la  «oJedai  te  di- 
Uteivd, 

jPero  pcdrerroí  tohvttW  solo»,  y  subvenir  í  toáas  na- 
cstra»  oecesiJadeil  la  naturaleza  nos  brinda  con  hñi  U3$ 
pjoduccij.ics  de  que  ha>ta  shora  no  h-oao»  usado  libra- 
fUcDie. 

iPoíremos  constituirnos?  intentímosTo.  Asi  señor  ]« 
eorr¡>ion    i  pina  se  declare: 

1."  Qj  fué  rola  de  hecho  y  de  derecho,  violenta,  / 
tirioica    Diipstra    agregación  é  México, 

í."  Q  e  las  provincias  unidas  del  centro  de  la  AmMea, 
son  nación  libre,  é  ind-p-ndierte  d^  nominandn.e  desde  ahora 
f Mr  Sunr-mo  Cjofireso  ASAMBLEA  NACIOV^L  CONS- 
THüYEyJTE  DE  LAS  PüOHNCUs  LAIDAS  QUS 
REPRESENTA. 

3.°  Que  jamás  estos  estados  se  unirán  á  otros,  sino  por 
fídtra-too  6  alianza. 

Guatemala  Junio  29  d^  \t2^— Señor— José  Mc^ftaa 
De'gado.-Yroticisco  Fiore^.-fJipe  P'ega.-José  Simeón  Ca- 
ñat,zz,Pedro  Molina.zz 


Guatemala:  por  Reteta  año  de  i8¿¿. 


